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de la época de las grandes masas. 
Pero el texto de Capograssi es, ante 
todo, una invitación a retomar el 
pulso ético de la voluntad frente a 
la adversidad y el desasosiego, a la 
vez que una llamada a sobreponerse 
a la fragmentación de la realidad y 
del yo, a reconquistar la unidad del 
sujeto con los otros, con el mundo 
y con Dios. Es, en esencia, una lla-

mada a recomponer la unidad y el 
sentido de la vida misma en una 
obra que, si bien fue escrita hace 
décadas, disfruta ahora, gracias a 
sus lúcidas palabras y atemporales 
ideas, de una rabiosa actualidad.

Borja gallego PéRez de sevilla
Dpto. Derecho Internacional, 

Eclesiástico y Filosofía  
del Derecho. UCM

Silvia Barona es doctora en Dere-
cho por la Universidad de Valencia 
(con premio extraordinario) desde 
1986 y cumple este 2018 dos dece-
nios como catedrática de Derecho 
procesal de la misma Universidad. 
En este largo e intenso periodo de 
actividad docente e investigadora 
ha publicado diecinueve monogra-
fías en el campo del Derecho proce-
sal civil y penal como autora única, 
cerca de medio millar con autoría 
compartida (o capítulos en obras 
colectivas) y más de ochenta artí-
culos en revistas científicas (trein-
ta y seis de ellos en revistas extran-
jeras). Asimismo, ha participado 
en dieciséis proyectos de investiga-
ción, en su mayoría como investiga-
dora principal, desarrollando una 
muy subrayable actividad fuera de 
nuestras fronteras, de forma des-
tacable en Alemania —donde se 

formó científicamente—, en espe-
cial en el Max Planck Institut für 
Auslandisches und Internationalles 
Strafrecht, con sede en Friburgo de 
Brisgovia (donde redactó su tesis 
doctoral), así como en el Departa-
mento de Derecho Penal de la Uni-
versidad Albert-Ludwig de la pro-
pia capital sudoccidental alemana, 
pero también en lugares tan diver-
sos y alejados entre sí como Japón, 
Suecia o Bolivia. Entre otros méri-
tos dentro de su dilatada trayectoria 
ha de destacarse su doble doctora-
do honoris causa por las Universida-
des Gabriel René Moreno de Santa 
Cruz de la Sierra (Bolivia) y Örebro 
(Suecia), así como su vinculación 
con la fundación Alexander von 
Humboldt, iniciada con la obten-
ción de su prestigiosa beca posdoc-
toral de investigación y culminada, 
tras años de intensa colaboración, 
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con su incorporación a la influyente 
red de investigación internacional 
Akademianet como única integran-
te de habla española cuando estas 
líneas se escriben.

Con este impresionante currícu-
lum, tan solo esbozado en sus hitos 
más relevantes, no es de extrañar 
que cada nueva obra de la profeso-
ra Barona genere expectación entre 
los procesalistas y juristas en gene-
ral. Así ocurre, desde luego, con la 
comentada, que responde sobrada-
mente a las expectativas iniciales en 
lo que solo cabe ser calificado como 
un estudio monumental sobre el 
proceso penal y su evolución his-
tórica, como dice su sugestivo títu-
lo, desde los orígenes de la historia 
hasta la actualidad.

La autora emplea la expresión 
«la sociedad global del miedo» para 
referirse a la sociedad actual, a 
la que califica de «desconcertan-
te, globalizada e inspirada en pará-
metros economicistas». Con ello 
quiere poner de relieve una inquie-
tud personal que es compartida por 
muchos (entre los que se encuen-
tra el firmante de este comenta-
rio), cual es el estado de estupor 
en el que se encuentra una socie-
dad en crisis profunda de valores, 
mentalidad y objetivos; huérfana de 
modelos éticos contemporáneos e 
ignorante, en gran medida, de los 
principios que le sirven de base, en 
una encrucijada de gran compleji-
dad que pone en jaque su propia 

pervivencia, al menos en el modo 
en que la hemos conocido hasta 
ahora. Se destaca, de este modo, 
el descontento ciudadano a conse-
cuencia de la paulatina y crecien-
te merma de derechos, la «pérdida 
de identidades, la falta de tutela, la 
involución del modelo criminal, en 
aras de un engranaje que se mueve 
bajo el miedo, el control y la segu-
ridad», lo que paradójicamente se 
ha traducido en la percepción de 
vivir en una sociedad más insegu-
ra, cada vez menos solidaria y más 
injusta. Esta impresión de la autora, 
que pone de relieve la cristalización 
en muchos ámbitos de nuestra vida 
cotidiana de la profética distopía 
orwelliana, es el motor de la obra; 
algo que sin duda debemos agra-
decer, pues nos trae como resulta-
do una de las mejores monografías 
en materia procesal de los últimos 
años, que trasciende de los condi-
cionamientos usualmente impues-
tos por los índices de calidad y las 
evaluaciones de la actividad investi-
gadora, alejándose de este modo, y 
por ello distinguiéndose, de lo que 
cabría calificar como «investigación 
jurídica estandarizada».

Como tantas veces ocurre en el 
campo investigador, es la inquie-
tud, la duda, el principal motor 
del conocimiento. Es la preocupa-
ción de la autora por el estado de 
la cuestión a fecha de hoy lo que 
la mueve a investigar, en profun-
didad, la historia de nuestro pro-
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ceso penal —o, lo que es igual, la 
historia de la persecución jurídi-
ca del delito— desde sus antece-
dentes más remotos (o como dice 
la profesora Barona en expresión 
no exenta de ironía, pero desde 
luego certera, desde «la nada pro-
cesal») hasta el momento presen-
te. El resultado es prácticamente 
una historia universal de la justicia 
penal. Y si una primera conclusión 
se alcanza tras la lectura de sus más 
de seiscientas páginas, con un esti-
lo ágil y comprensible para cual-
quier jurista, es la constatación de 
algo consabido, pero que, precisa-
mente por ser notorio, tiende a ser 
olvidado con relativa facilidad: nos 
referimos a que el proceso penal, 
como cualquier institución jurídi-
ca, no es impermeable a la realidad 
de la sociedad en la que se aplica. 
No solo es que sea así, sino que así 
debe ser, pues el proceso es una 
realidad jurídica, pero también his-
tórico-social, y la experiencia nos 
pone de relieve numerosos ejem-
plos del fracaso de grandes inten-
tos de reforma de la justicia penal, 
a pesar de haber participado en 
su elaboración reconocidos exper-
tos, precisamente por desconocer 
la realidad a la que se refiere y el 
contexto histórico, político y social 
de la idiosincrasia en la que se 
debía insertar. Juristas y ciudada-
nos de muchas naciones emergen-
tes podrían verificar la certidumbre 
de este último aserto.

La lectura de la obra comenta-
da nos evoca, por otro lado, aque-
lla afortunada reflexión de Claus 
Roxin según la cual el Derecho pro-
cesal penal es el «sismógrafo de la 
Constitución», pues es en materia 
de persecución de la delincuencia 
donde se revela el grado de desa-
rrollo de una sociedad, haciéndo-
la más o menos democrática, más 
o menos avanzada (o, si se prefiere, 
más o menos civilizada), en la medi-
da en que la actuación de la auto-
ridad del Estado y de sus agentes 
deba respetar ciertas líneas infran-
queables marcadas, en esencia, por 
la búsqueda de la eficacia en la res-
puesta frente al delito desde el res-
peto a los derechos humanos y de 
un mínimo de garantías reconoci-
das a los supuestos autores y a las 
víctimas. Del mismo modo, la pro-
fesora Barona acredita en su tra-
bajo que el proceso penal es, con 
carácter general, el termómetro del 
grado de avance de una sociedad; 
por ello, si las primeras elaboracio-
nes de una respuesta civilizada con-
tra la delincuencia en sociedades 
primitivas eran proporcionales al 
grado de desarrollo de esas socieda-
des, al conjunto de ideas y valores 
presentes en ellas, la actual crisis en 
la respuesta estatal contra el delito 
debe ser entendida razonablemen-
te como expresión de la propia cri-
sis político-social. Dando la vuel-
ta al argumento, tras leer la obra 
comentada se ratifica la conclu-

356 Foro 21-1 (2018).indb   504 11/1/19   12:50



Foro, Nueva época, vol. 21, núm. 1 (2018): 483-530 505

Recensiones 

sión de que el grado de desarrollo 
de una sociedad viene determina-
do por el grado de desarrollo de su 
sistema penal, dado que no es posi-
ble calificar como civilizado, demo-
crático y desarrollado a un Esta-
do si carece de un sistema penal 
igualmente civilizado, democrático 
o desarrollado.

La obra sigue una sistemáti-
ca clásica, estructurándose en siete 
capítulos (más un extenso apéndice 
bibliográfico) aplicados a diversas 
épocas históricas, desde las socie-
dades primitivas y los albores de 
la civilización grecorromana hasta 
lo que se califica como la «neo-
modernidad» en la que nos ubica-
mos, según la autora, en el momen-
to presente. En ella juega un papel 
de relevancia lo que, según la afor-
tunada denominación del hace un 
año desaparecido Zigmunt Bau-
man, cabe denominar el «pensa-
miento líquido». Creo que se des-
prende de párrafos anteriores el 
interés que para nosotros tiene este 
último periodo, quizá por ser el 
que mayor incertidumbre presen-
ta: en él se pone de relieve con 
toda crudeza la crisis del modelo 
penal vigente como consecuencia 
del afloramiento de nuevas fórmu-
las de delincuencia (crimen organi-
zado y transnacional, crimen tecno-
lógico), la dificultad de los Estados 
para responder con eficacia, pron-
titud y plenitud de garantías, amén 
del igualmente emergente interés 

por construir un proceso penal de 
las víctimas y no, conforme con el 
modelo de la Ilustración, de protec-
ción del delincuente, y, por qué no 
decirlo también, como consecuen-
cia de la aplicación de los criterios 
del análisis económico del dere-
cho a la respuesta frente al delito en 
tiempos de ajustes presupuestarios 
y necesidad de equilibrar las cuen-
tas públicas.

Si algo nos demuestra la evolu-
ción de la dogmática penal y pro-
cesal en los últimos decenios es 
la facilidad con la que se preten-
de enmascarar dicha crisis con la 
mera aplicación del conocido apo-
tegma de los hermanos Marx: cam-
biando, en definitiva, los que se 
consideraban principios básicos de 
todo sistema penal (primacía del ius 
puniendi estatal, garantía jurisdic-
cional en la persecución del delito, 
respeto del principio de legalidad, 
establecimiento de un sistema de 
garantías para el sujeto pasivo del 
proceso, respeto a la presunción de 
inocencia y búsqueda de la verdad 
material) por un nuevo sistema de 
principios, desde luego respetables, 
pero sin duda de mayor compatibi-
lidad con las dificultades expues-
tas, conduciéndonos a un modelo 
cada vez más privatizado, en algu-
nos casos imponiendo a los tribu-
nales un grado de vinculación a la 
voluntad de las partes mayor que 
el existente en el proceso civil (en 
el cual, en un singular oxímoron 
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jurídico, cada vez se restringen más 
los poderes de la partes sobre sus 
derechos subjetivos). Característi-
co de este último periodo es, y así 
se destaca en la obra, la incidencia 
en el proceso penal «del siglo xxi» 
(si vale el tópico) de los instrumen-
tos internacionales de protección 
de derechos humanos, responsables 
de la aparición de un corpus jurí-
dico que facilita la estandarización 
de los sistemas penales nacionales 
con restricción de las soberanías de 
los Estados.

Siendo muy sugestivas las 
reflexiones de la profesora Barona 
en referencia a este periodo recien-
te, debe reconocerse el gran inte-
rés que presenta el estudio históri-
co anterior, ante todo porque suele 
ser complicado acceder a fuentes y 
a datos por parte de los juristas que, 
sin embargo, se nos aportan en la 
obra. Es, desde luego, un gran méri-
to de su autora, que además adop-
ta un punto de vista transversal, no 
limitado a los antecedentes históri-
cos del proceso penal español, sino 
ofreciendo una visión panorámi-
ca de otros sistemas penales, como 
el germánico o el angloamericano, 
con explicación de las bases que los 
sustentan y de su compatibilidad, a 
veces difícil, con el nuestro.

Una última lección que extrae-
mos de esta magnífica obra es la 
constatación de que el proceso 
penal no puede concebirse sin refe-
rencia a sus antecedentes históricos. 

El estudio de un periodo histórico 
no puede entenderse sin acudir a 
sus precedentes, pues normalmen-
te cada cambio de modelo es conse-
cuencia de la necesidad de superar 
lo existente: de este modo, el siste-
ma penal garantista que nace tras 
la Revolución Francesa pretende 
superar la justicia penal del Anti-
guo Régimen; la petrificación de las 
garantías del acusado tienen como 
fin evitar las sombras que planteaba 
el proceso penal inquisitivo; la crea-
ción de una justicia estructurada en 
diferentes niveles o grados de juris-
dicción supera las fórmulas contra-
dictorias propias de las sociedades 
primitivas; la propia jurisdicción 
es una superación de la justicia pri-
vada, como explicamos a nuestros 
estudiantes. Todo ello nos coloca, 
sin embargo, ante el espejo inquie-
tante de la situación actual, en la 
que parecemos ser espectadores de 
un proceso de involución, más que 
de evolución, ordenado a dar mar-
cha atrás en realizaciones que, hasta 
ahora, se han considerado como 
conquistas de la civilización. De 
todo ello se habla en esta obra; aca-
démica, pero nada complaciente, 
y crítica, como es exigible a toda 
investigación jurídica. Un trabajo 
monumental y, salvo error, sin equi-
valente dentro de nuestra bibliogra-
fía procesal.

Jesús María gonzález gaRCía
Dpto. Derecho Procesal  
y Derecho Penal. UCM
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